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Desde que así lo firmase el recordado papa Juan Pablo II la Jornada Mundial del
Enfermo siempre coincide con la fiesta litúrgica de Nuestra Señora la Virgen de
Lourdes: el 11 de febrero. Benedicto XVI, que trabajó codo con codo, con el anterior
Pontífice es consciente de los mucho que le importaba al fallecido Pontífice esta
celebración pues el Papa, aquel como este, siempre tiene un momento para llevar
la alegría y esperanza al más necesitado y este es el que está enfermo y sufre.
El tema de la XV Jornada mundial del enfermo será: La Asistencia Pastoral y Espiritual
a los Enfermos con Patologías Incurables. Tendrá lugar en Seúl, Corea. El Papa
Benedicto XVI nombró al Presidente del Pontificio Consejo para la Pastoral de la
Salud, Cardenal Javier Lozano Barragán, como su enviado especial durante las
celebraciones de esta Jornada Mundial.
El Papa escribe en el mensaje, que «a pesar de los avances de la ciencia, no
existen tratamientos para todas las enfermedades. (...) Muchos millones de personas en el mundo
siguen experimentando condiciones de vida insalubres y falta de acceso a recursos médicos de
mucha necesidad, a menudo de los más básicos, con el resultado de que el número de seres
humanos considerados «incurables» ha aumentado considerablemente».
«La Iglesia -continuó-, siguiendo el ejemplo del Buen Samaritano, siempre ha mostrado una especial
atención por los enfermos. (...) Muchas personas -profesionales de la salud, agentes de pastoral y
voluntarios- e instituciones en todo el mundo, sirven incansablemente a los enfermos en los hospitales,
centros de curas paliativas, en las calles de las ciudades, en las casas y en las parroquias».Dirigiéndose
a las personas con enfermedades incurables y terminales, les anima a «contemplar los sufrimientos
de Cristo crucificado. (...) Confiad en que vuestros sufrimientos, unidos a los de Cristo, serán
provechosos para las necesidades de la Iglesia y del mundo».
«Por medio de los sacerdotes y agentes de pastoral -termina el Papa-, la Iglesia desea sosteneros y
estar a vuestro lado, ayudándoos en el momento necesario y haciendo de este modo presente el
amor misericordioso de Cristo con los que sufren».

El 11 de febrero

 XV Jornada mundial del enfermo

XXIX Congreso Nacional
de Música Litúrgica

Con gusto celebraremos D. m. en la Diócesis de Querétaro el XXIX
Congreso Nacional de Música Sagrada del 12 al 16 de febrero de
2007.El lugar sede lo tendremos en la hermosa ciudad de
Tequisquiapan, Qro.
Nuestro Sr. Obispo D. Mario De Gasperín Gasperín ha mirado con
beneplácito este acontecimiento y agradece su presencia en estos
días en los que de una manera especial la Escuela de Música Sagrada
y Conservatorio “José Guadalupe Velázquez” celebra su 115 aniversario
de existencia.
Tendremos el honor de que esté con nosotros el P. Daniel Saulnier, del
monasterio de Solesmes Francia, quien con su presencia y enseñanzas
hará de nuestro Congreso un espacio de crecimiento en el campo de
la música litúrgica en bien de nuestras comunidades diocesanas.
Objetivo General: Impulsar la música litúrgica, ofreciendo a los
seminarios, sacerdotes y ministros del canto, elementos de formación
teórica y práctica para favorecer una autentica dignificación de las
celebraciones litúrgicas.
Objetivos Específicos · Profundizar en la importancia que tiene el papel del presidente de la
asamblea desde la perspectiva del canto.  · Lograr un plan de formación litúrgico-musical «máximo -
mínimo»; para los seminarios y casas de formación. (acorde a nuestra realidad)  · Conocer el
pensamiento de su Santidad el Papa Benedicto XVI, en el campo del canto litúrgico.  · Ofrecer a través
de talleres, elementos prácticos que refuercen la temática expresada en el objetivo general.  · Lograr
la participación viva y plena de cada celebración litúrgica.  · Preparar adecuadamente cada
celebración Eucarística, de tal forma que nos permita participar plena, conciente, activa y
fructuosamente

Pecado y arrepentimiento
Hay una cierta tendencia pública entre los
cristianos a no hablar del pecado. Sin em-
bargo, en el principio de cualquier misa
se pide perdón con humildad por
los pecados. El pecado existe y no
es válido olvidarlo. Se trata de opo-
nerse al camino que Dios ha pues-
to en nuestras vidas. Es verdad que
esas transgresiones no están
siempre realizadas con un cono-
cimiento fehaciente de que se está
ofendiendo a Dios. Pero, sin em-
bargo, están ahí.

Muchas veces se descubre tar-
de que una pequeña falta ha
traído un entorpecimiento
importante en una labor de
ayuda a los hermanos, o en
un proceso de mejora de nuestra vida. Hay muchos velos
de la conciencia a la hora de estar en una situación anó-
mala. Parece que el Tentador engaña en lo poco y sin
embargo está moviendo las fichas de tal manera que pue-
de abrir situaciones más complicadas que la falta ligera
que se está cometiendo.

Tampoco es lícito vivir atormentadamente con un sentido
de culpa permanente. Los pecados son episodios concre-
tos que tienen su tratamiento. Incluso a veces cuando se
cae y se vuelve a caer sucede que —tal vez— se está pre-
parando un salto más importante en nuestra formación, si
el arrepentimiento llega a tiempo. Y ese es el camino. Tener
lucidez para entender el peso exacto de nuestras faltas, su
oposición a Dios y el perjuicio que hacen a nuestros her-
manos.

Si los escrúpulos son malos y forman parte de otra mane-
ra de engaño, por el contrario un análisis liberador de nues-
tras actitudes en los tiempos en que hemos cometido fal-
tas puede ser muy útil. Hay un misterio en esa trayectoria
nuestra en la que Dios está cerca y, sin embargo, nos ayu-
da de manera precisa en la tribulación. Cuando se hace
luz, el entendimiento se ensancha y comenzamos a com-
prendernos mejor.

El Sacramento de la Reconciliación es otra de las grandes
herramientas de la convivencia católica. No hemos de te-
merlo y mucho menos hacer del mismo solo una exigen-

cia para cuando ya ha sido demasiado tarde.
El alma y la conciencia a veces se manchan.

Unas veces más que otras, pero se sienten
dañadas. Y para eso está la Confesión.
Nuestro arrepentimiento debe estar acom-
pañado de una confesión si nuestra inquie-

tud es grande y aún cuando parezca que
nuestras faltas solo han leves. No olvidemos
tampoco las celebraciones litúrgicas dedica-
das al perdón. Es una forma comunitaria de
enfrentarse al pecado y buscar la reconci-
liación con Dios y con los hermanos.
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